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Hasta 2020, de acuerdo con datos de la Organización de las Naciones Unidas 
(ONU), había en el mundo alrededor de 7 mil 700 millones de personas 
alimentándose, diariamente, de 14.5 millones de toneladas de comida y 
enfrentándose a un gran reto: lograr una dieta sostenible y suficiente para todos. 

Existen dos grandes aspectos que han influido en la evolución de la cadena 

alimenticia: la tecnología y las tendencias globales. Ambos han variado con el 
paso del tiempo y, a su vez, han determinado que consumimos, cuándo, dónde 

y cómo lo hacemos; en otras palabras, de ellas depende la manera como se 
producen y distribuyen los alimentos. 

El consumidor es el que decide qué tipo de comida, atributos y características 
quiere. Sin embargo, el tiempo es un factor importante que influye en la manera 

de consumirla, ya que depende del ritmo de vida de cada persona. Es por esto 

que la conveniencia para el consumidor ha adquirido mayor importancia: tener 

lo que quiere, cuando lo quiere y donde lo quiere. 

Pero, para las empresas que se dedican a la producción y distribución de 
alimentos, no existe solo el reto de adaptarse a esta dinámica en constante 
cambio, sino también, en su panorama, se dibujan otros desafíos relacionados 
con temas sociales y ambientales, los cuales han adquirido mayor relevancia 

para el crecimiento y la planeación hacia el futuro. 

Uno de esos desafíos, de cara al consumidor, es desarrollar y demostrar la ética 
corporativa en cinco rubros: impacto ambiental, cuidado animal, trabajo justo, 
equidad y manejo de residuos. Además, hay una tendencia creciente hacia 
productos de máxima calidad o ingredientes de nicho. 

En el aspecto demográfico, también hay varios retos que enfrentar, entre ellos: 
el cambio climático; las políticas públicas que aseguren la alimentación de una 
población más grande; la seguridad alimentaria que ayude a mantener o ubicar 
tierras viables para la producción agrícola; la mano de obra, pero no solamente 

contar con personas, sino con el talento para maniobrar las máquinas, para, de 
esta manera, aumentar la capacidad instalada. 

Paralelo a estos desafíos, se debe entender que, en la industria, existen 
riesgos que seguirán e incluso serán más complejos en el futuro, por lo que es 
necesario cambiar, constantemente, la manera de gestionarlos. Por fortuna, 
para este propósito, se puede recurrir al uso de herramientas tecnológicas (por 
ejemplo, sistemas para predecir los fenómenos meteorológicos), a seguros ante 
catástrofes y, en el ámbito sanitario, al desarrollo de protocolos de seguridad, 
vacunas, medicamentos preventivos y buenas prácticas para reducir la 

vulnerabilidad de plantas y animales. 



 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

En suma, debe quedarnos claro que la agricultura, y el sector alimentario, 
en general, son de vital importancia, pero, como todas las industrias, 
presentan, también, riesgos inherentes. Para hacerles frente, el primer paso es 
identificarlos, y, en caso de ya haberlo hecho, trazar un plan que nos ayude a 

evitar una crisis. 

Hace cinco años, hablábamos de riesgos en el sector alimentario, como baja en 
precios de venta, desabasto o incremento en costo de insumos, disminución 

de rentabilidad por tipo de cambio, contaminación de productos, mezcla de 
productos de valor, eficiencia de costos, dependencia de terceros y escasez 

de mano de obra. Actualmente, el sector se ve afectado por otro tipo de 

ataques totalmente distintos como son ciberataques, disrupción de tecnologías 
emergentes, corrupción, epidemias, el cambio climático, entre otros. 

Por todo lo anterior, es necesario tener un programa de riesgos en el que las 
compañías puedan identificar y responder a estos retos y hacer algo al respecto, 
ajustando sus estrategias de forma flexible. Hay que tener claro quién debe 

identificar y evaluar los riesgos que se van presentando. Además, entender las 

principales situaciones de riesgo, tener un proceso articulado y organizado para 
saber qué hacer si se presenta una crisis y aprender, reconstruir y fortalecer a la 
organización, cuando ésta ocurra. 

Para ello, existen los criterios ASG (Ambientales, Sociales y Gobernanza), que 
nos ayudan a analizar los riesgos y tomar las decisiones que mejoren el negocio 
en temas de desempeño y sostenibilidad de la organización. De esta manera, se 
pueden identificar estos riesgos y ser gestionados; además se pueden realizar 

reportes transparentes acerca de la toma de decisiones. 

Para implementar estos criterios, los cuales pueden afectar temas financieros y 

de sostenibilidad en el largo plazo, así como para saber cómo prepararse para 
enfrentar una crisis, es fundamental que las organizaciones del sector, como las 
productoras de alimentos, cuenten con la asesoría de especialistas, que tengan 
la capacidad de evaluar toda su cadena de suministro, identificando los riesgos, 
revisando y reportando. 

Una organización puede salir más fortalecida de una crisis, pero esto dependerá 
de cuan preparada esté y de las capacidades que tenga para responder a ella y 
gestionarla. 
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